
Una noticia interesante para los 
entusiastas de la idea de que 

las revueltas tunecina y egipcia son las 
primeras «revoluciones Facebook o 
Twitter»: Túnez fue el primer país 
africano en conectarse a internet, en 
1996, y los blogueros tunecinos fue-
ron pioneros de la ciberdisidencia en 

el mundo árabe1. Otra información 
debería, empero, matizar los excesos 
de «tecnocentrismo» en la lectura del 
cambio social: Túnez fue también la 
cuna de la primera liga de defensa 
de los derechos humanos en África 
y en el mundo árabe (la ltdh, fun-
dada en 1980). Ninguno de estos dos 
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hechos puede ser aislado el uno del 
otro. Las redes sociales y los nuevos 
medios electrónicos no eliminan mi-
lagrosamente las leyes del mundo so-
cial y político; crean nuevos circuitos 
y nuevas sinergias  pero no inventan 
ni recombinan ad libitum las lógicas 
y los repertorios de la movilización. 
Parafraseando a Marx, se podría de-
cir que los activistas de internet «ha-
cen su propia historia, pero no la 
hacen a su libre arbitrio, bajo circuns-
tancias elegidas por ellos mismos, 
sino bajo aquellas circunstancias con 
que se encuentran directamente, que 
existen y les han sido legadas por el 
pasado»2. 

¿Cuáles son estas circunstancias? En 
casi todos los países árabes vemos 
tiranías escleróticas que confrontan 
con las expectativas crecientes de una 
juventud educada pero sin perspec-
tiva y con la humillación de las ma-
sas empobrecidas. Oriente Medio y el 
Magreb tienen la mayor proporción 
de jóvenes de menos de 30 años en el 
planeta –entre 60% y 70% según los 
países– y algunas de las mayores ta-
sas de desempleo3. Al mismo tiempo, 
estos universos juveniles se caracte-
rizan por el auge masivo del nivel de 
educación formal y por formas emer-
gentes de cosmopolitismo cultural 
aclimatadas de modo inédito y crea-
tivo a las sensibilidades autóctonas4. 
Paralelamente, en la última década la 
sociedad civil árabe se ha organiza-
do en crecientes redes nacionales y 
transnacionales vinculadas a temas 

como los derechos humanos, el acti-
vismo social y de género y las protes-
tas laborales5. Pese a la represión –li-
gada a un control casi totalitario de 
la sociedad civil en Túnez, más inter-
mitente y mezclada con cooptación 
en Egipto6–, sobrevivieron redes de 
solidaridad que vemos reaparecer en 
las recientes protestas. El pueblo pide 
empleos, dignidad y libertad. Sobre 
todo, rechaza a los autócratas, sus fa-
milias de ladrones de siete suelas y la 
omnipotencia de los mukhabarat, los 
sanguinarios servicios de seguridad. 

En el caso egipcio, la primera ola de 
protestas cívicas contra el autorita-
rismo y la corrupción del régimen 
y por el Estado de derecho se crista-
lizó desde finales de 2004 en el mo-
vimiento Kefaya («Basta»), una coa-
lición de activistas oriundos en su 

2. Karl Marx: El 18 Brumario de Luis Bonaparte 
en K. Marx y Friedrich Engels: Obras escogidas 
en tres tomos, Progreso, Moscú, 1981, tomo I.
3. Oficialmente, 14% en Túnez y 9,7% en Egip-
to. En realidad, la situación es bastante peor, 
considerando el subempleo crónico y las 
manipulaciones estadísticas de la realidad 
laboral.
4. Linda Herrera y Asef Bayat: Being Young and 
Muslim. New Cultural Politics in the Global South 
and North, Oxford University Press, Nueva 
York, 2010.
5. El número de ong en Egipto pasó de 5.000 
en 1980 a cerca de 20.000 hoy. Si bien muchas 
son inocuas, parasitarias o cooptadas por el 
poder, la cifra en sí indica una densificación 
del activismo de la sociedad civil.
6. Ver Béatrice Hibou: La force de l’obéissance. 
Économie politique de la répression en Tunisie, 
La Découverte, París, 2006; Sophie Pommier: 
Égypte. L’envers du décor, La Découverte, París, 
2008; John R. Bradley: Inside Egypt: The Land of 
the Pharaohs on the Brink of a Revolution, Pal-
grave Macmillan, Basingstoke, 2008.
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mayoría del mundo intelectual y de 
la clase media que juntó, por prime-
ra vez, a personalidades de sensibili-
dad liberal, izquierdista e islamista. 
Por su elitismo y por cierta indefini-
ción estratégica, esta experiencia fue 
de corta duración, pero algunos de 
los jóvenes ciberdisidentes que juga-
ron un papel clave en la movilización 
del 25 de enero y en los épicos 17 días 
que siguieron hicieron sus primeras 
armas en Kefaya.

Pese a las decenas de miles de simpa-
tizantes de sus páginas de Facebook, 
los jóvenes internautas del Movimien-
to 6 de Abril y los del colectivo So-
mos Todos Khaled Said7, galvaniza-
dos por el ejemplo tunecino, tuvieron 
que efectuar un trabajo de agitación 
clandestina en los barrios populares 
de El Cairo para lograr juntar a las 
primeras decenas de miles de mani-
festantes cuya determinación deses-
perada detonó la revuelta. Panfletos, 
buenos zapatos y sanas cuerdas voca-
les fueron sus únicas herramientas en 
esta circunstancia. 

Más que en los repertorios de movili-
zación, se puede plantear la hipótesis 
de que los nuevos medios y las redes 
sociales juegan un papel fundamental 
aumentando el costo de la represión 
al realzar considerablemente su visi-
bilidad nacional e internacional. En 
este sentido, teléfonos celulares con 
cámara integrada y canales satelitales 
son quizá más importantes que una 
conexión a internet que alcanza a solo 

20% o 30% de la población en Egipto 
y Túnez, respectivamente. Las imá-
genes de los primeros manifestantes 
víctimas de la policía en los hospita-
les de Kasserine circularon de manera 
muy rápida, desvirtuando la censura 
feroz de los medios de Ben Ali. En 
Egipto, donde la censura es más flexi-
ble, la clave –para la investigadora Sa-
rah Ben-Nefissa– fue 

la desmonopolización del campo mediáti-
co [desde finales de los años 90]. Se habla 
mucho de Al-Yazira, pero tal vez más 
importantes son los canales satelitales con 
base en El Cairo, como Dream 2, que orga-
nizan talk-shows cada noche. Desde 2006, 
abogados, médicos, veterinarios, obreros, 
moradores de los barrios populares uti-
lizaron el mismo método. Organizan un 
sit-in frente a su fábrica o su institución, con 
sus reivindicaciones bien visibles en un 
cartel, y llaman a los diarios privados, Al 
Masri al Yum, Al Shuruk o Al Dustur. Estos 
mandan fotógrafos y publican el día 
después. En la noche siguiente, están invi-
tados a un talk-show y son vistos por mil-
lones de personas.8

El papel de la protesta social        ■■■
    y laboral

No solo el rol de los ciberactivistas está 
mucho más articulado con actividades 

7. El primero, en homenaje a la huelga general 
abortada promovida por los obreros textiles 
del complejo industrial de Mahalla el Kubra 
el 6 de abril de 2008; el segundo, en memoria 
de un joven empresario torturado y asesinado 
por la policía en Alejandría en junio de 2010.
8. Entrevistada por Michael Hajdenberg: 
«Comment l’Égypte a basculé» en Mediapart, 
14/2/2011, <www.mediapart.fr/journal/
international/140211/comment-legypte-bascule-0>.
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militantes «clásicas» de lo que se dice, 
sino que la novelería de algunos obser-
vadores extranjeros les hace olvidar 
algunas realidades menos glamoro-
sas, como el auge de la insatisfacción 
laboral y el papel de los sindicatos.

En 2008, en Túnez, un enorme movi-
miento de protesta erupcionó en la 
zona minera de Gafsa, lejos del cos-
mopolitismo de la capital y de los bal-
nearios chic del litoral. Reclamando 
empleos, programas sociales y liber-
tad política, la población local desafió 
heroicamente a las fuerzas de seguri-
dad durante casi seis meses, mientras 
los militantes de base del sindicato 
oficial, la Unión General de Trabaja-
dores de Túnez (ugtt), se sumaban 
a esta insurrección pacífica9. La re-
belión de diciembre de 2010 y enero 
de 2011 también empezó en las ciu-
dades marginadas del interior tune-
cino, particularmente afectadas por 
el desempleo y la pobreza de las in-
fraestructuras socioeconómicas. Los 
cautelosos dirigentes de la ugtt –or-
gánicamente vinculados al partido 
en el poder, el Reagrupamiento Cons-
titucional Democráticox (rcd)–  fue-
ron rápidamente rebasados por el ac-
tivismo de sus afiliados. No solo esta 
organización de 500.000 miembros 
pasó a ser un actor clave de las pro-
testas que derrocaron a Ben Ali, sino 
que su papel en la transición demo-
crática será claramente decisivo. El 
sindicato sirve de punto de referen-
cia a los sectores más progresistas de 
la oposición y algunas federaciones 

y uniones locales y regionales de la 
ugtt ponen su infraestructura a dis-
posición de las iniciativas sociales y 
cívicas más avanzadas.

En Egipto, prácticamente no existía 
esta dicotomía o ambivalencia inter-
na de la ugtt; la Federación Egip-
cia de Sindicatos estaba totalmente 
controlada por el poder y era fran-
camente hostil a cualquier iniciativa 
autónoma de los trabajadores, inclu-
so apoyando la prohibición de hecho 
del derecho de huelga desde 2003. 
Sin embargo, la segunda mitad de 
la primera década del siglo xxi fue 
marcada por una ola de protesta so-
cial sin precedentes desde la Segun-
da Guerra Mundial en las riberas del 
Nilo, como resalta Joel Beinin, pro-
fesor de la Universidad de Stanford 
y autor de un informe sobre la lucha 
por los derechos de los trabajadores 
egipcios10.

«Más de 1,7 millones de trabajadores 
participaron en más de 1.900 huelgas y 
protestas laborales entre 2004 y 2008», 
escribe Beinin, mientras J. Scott Car- Car-
penter, del Washington Institute for 
Near East Policy, señala que el núme-
ro de huelgas en 2010 superó de le-
jos el número combinado de huelgas 

9. Larbi Chouikha y Vincent Geisser: «Retour 
sur la révolte du bassin minier. Les cinq leçons 
politiques d’un conflit social inédit» en L’Année 
du Maghreb No vi, 2010. 
10. Justice for All. The Struggle for Worker Rights in 
Egypt, Solidarity Center, Washington, dc, 2010, 
disponible en <www.solidaritycenter.org/files/
pubs_egypt_wr.pdf>.
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en los cinco años precedentes11. Si es 
cierto que millones de trabajadores 
egipcios participaron en la revolu-
ción democrática más bien en cuan-
to individuos, al lado de la juventud 
universitaria y de las clases medias, a 
partir del domingo 6 de febrero hubo 
movilizaciones que mezclaban reivin-
dicaciones laborales y exigencias po-
líticas en decenas de empresas de los 
sectores textil, farmacéutico, de teleco-
municaciones, cementero, petrolero, 
siderúrgico, químico y ferrocarriles. 
En los últimos días antes de la caída 
de Mubarak, la amenaza de un des-
borde insurreccional de la agitación 
laboral jugó un papel importante en 
la decisión del Ejército de despedirse 
del viejo caudillo. 

El tema de las izquierdas políticas es 
más complejo. Padecen en el mundo 
árabe de una debilidad sociológica 
vinculada al peso muy reducido del 
proletariado formal organizado, así 
como de una gran debilidad cultu-
ral. La economía moral de la plebe y 
de la pequeña burguesía musulma-
nas tiene una profunda afinidad con 
un imaginario civilizatorio de tipo 
puritano-mercantil, muy parecido en 
muchos aspectos al modelo indivi-
dualista-liberal del mundo protestan-
te anglosajón. Pesa, también, el fra-
caso autoritario de los «socialismos 
árabes» (nasserista, baathista, arge-
lino). El caso de Túnez es levemente 
más alentador por el papel más or-
gánico del sindicalismo en la suble-
vación contra Ben Ali y la existencia 

de núcleos intelectuales y partida-
rios con cierta influencia. En Egipto, 
fuera de los pocos grupos nasseris-
tas verdaderamente activos y no co-
optados por el poder, parte de los ac-
tivistas juveniles de clase media se 
identifica con cierta izquierda que se 
podría definir tentativamente como 
«liberal posmoderna». Como en el 
caso del Movimiento 6 de Abril, que 
suele manifestar su solidaridad con 
las luchas obreras y los anhelos de 
construir un sindicalismo indepen-
diente, pero son muy minoritarios.

Las sociedades árabes padecen de 
fuertes niveles de desigualdad y 
de tasas de desempleo y de subem-
pleo alarmantes. La naturaleza a me-
nudo rentista y extractivista de sus 
economías y la fragilidad de su base 
de sustento agroalimentario, agrava-
da por los embates de la crisis climá-
tica, las exponen a la amenaza de vio-
lentas explosiones sociales12. No hay 
dudas de que los destinos de la con-
solidación democrática y la expresión 
organizativa e institucional de la lu-
cha de clases estarán estrechamente 
vinculados en esta región del mundo. 

11. «This Revolution Isn’t Over» en Foreign Poli-
cy, 4/2/2011, <www.foreignpolicy.com/articles
/2011/02/04/understanding_revolutionary
_egypt?page=0,1>.
12. Egipto es el mayor consumidor de trigo 
por habitante en el mundo e importa cada año 
cerca de la mitad de las 13 millones de tonela-
das que necesita. El alza de 32% de los precios 
alimentarios desde el verano de 2010 jugó un 
rol importante en la convergencia de frustra-
ciones socioeconómicas y protestas políticas 
en el mundo árabe.
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Sin embargo, para la izquierda, el tra-
bajo de reconstrucción ideológica y 
organizativo por hacer es gigantesco.

El espantajo islámico■■■

El ocaso del islamismo político radi-
cal y abiertamente antidemocrático 
es un hecho analizado y comenta-
do desde hace tiempo por los espe-
cialistas13. Además, la existencia de 
factores de convergencia entre as-
piraciones democráticas seculares y 
resurgimiento religioso es un fenó-
meno comprobado. En el ámbito de 
los derechos humanos y de las li-
bertades fundamentales, existe una 
colaboración creciente entre varios 
sectores del centro liberal, de las iz-
quierdas y del islamismo en países 
como Túnez, Egipto y Jordania. Sin 
embargo, el terrorismo-espectáculo 
desterritorializado de Al Qaeda y 
sus franquicias ciega completamen-
te a los medios y al público occiden-
tales sobre las evoluciones rápidas y 
a veces sorprendentes de las socie-
dades musulmanas. Como lo seña-
la el islamólogo y politólogo francés 
Olivier Roy, «los más radicales de-
jaron el escenario [de las socieda-
des locales] por un yihad global (…) 
completamente desconectado de los 
movimientos sociales y de las luchas 
nacionales. (…) Además, ya que la 
acción de Al Qaeda se desenvuelve 
sobre todo en Occidente o apunta a 
blancos definidos como occidentales, 
su impacto sobre las sociedades rea-
les es nulo»14.

Esta obsesiva ceguera occidental está 
también asociada a formas virulentas 
de islamofobia y de esencialismo cul-
tural azuzadas por políticos reacciona-
rios e intelectuales neoconservadores 
o supuestamente «republicanistas»15. 
Eso genera una enorme distorsión 
cognoscitiva de la mirada sobre el 
mundo árabe y musulmán. Finalmen-
te hay que reconocer que, más allá de 
su supuesto exotismo, las revoluciones 
culturales y antropológicas en curso 
en el seno del islam globalizado son 
fenómenos objetivamente complejos y 
multidimensionales que difícilmente 
se prestan a la reducción en fórmulas 
de fácil consumo político o mediático.

Desde este punto de vista, además 
de su enorme potencial emancipato-
rio, la revolución democrática árabe 
tuvo un efecto secundario casi invo-
luntario pero muy benéfico: empezó a 
derribar un muro de prejuicios entre 
Occidente y Oriente. La ausencia de 
turbas sedientas de sangre escupien-
do su «odio por nuestras libertades»16 

y quemando banderas de Estados 
Unidos asombró a muchos observa-

13. V. por ejemplo Olivier Roy: L’échec de l’Islam 
politique, Seuil, París, 1992, y Gilles Kepel: Jihad. 
Expansion et déclin de l’islamisme, Gallimard, 
París, 2000.
14. «Révolutions post-islamistes» en Le Monde, 
12/2/2011.
15. Vincent Geisser: La nouvelle islamophobie, 
La Découverte, París, 2003; Thomas Deltombe: 
L’Islam imaginaire: la construction médiatique 
de l’islamophobie en France, 1975-2005, La Dé-
couverte, París, 2005.
16. Según la patética fórmula de George W. 
Bush.
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dores. El espectáculo de jóvenes bar-
budos y sin barba en marchas solida-
rias, de mujeres con velo y sin velo 
protestando juntas contra la tiranía, 
de abogados constitucionalistas, blo-
gueros sofisticados y combativos sin-
dicalistas dándose la mano con buho-
neros vestidos de galabiya y devotas 
amas de casa, pareció algo totalmente 
insólito, aunque no puede sorprender 
a quienes han dedicado la última 
década a escuchar y estudiar la fas-
cinante diversidad de estos «árabes 
invisibles»17.

Lejos de ser una señal de «arcaísmo» 
o de «tradicionalismo», el auge de la 
visibilidad del islam en las últimas 
tres décadas (difusión del velo, nú-
mero de mezquitas, multiplicación de 
los predicadores y de los canales de 
televisión religiosos, etc.) es un fenó-
meno fundamentalmente moderno y 
modernizante. Además, no hay que 
confundir islamismo político y reisla-
mización social y cultural, dos tenden-
cias cuya interacción es mucho menos 
unilineal y mucho más paradójica de 
lo que se podría suponer. 

En lo político, la referencia islámica 
es un repertorio simbólico común 
pero ambivalente que puede abar-
car desde el elogio explícitamente 
«tocquevilliano» de la autonomía de 
la sociedad civil formulado por el lí-
der islamista tunecino Rachid Ghan-
nouchi18 hasta el fascismo teocrático 
–muy minoritario– de los kamika-
zes de Bin Laden. En el plano social 

y cultural, puede encubrir desde las 
más crueles tentativas de fortaleci-
miento de la dominación patriarcal 
hasta formas explícitas o implícitas 
–las más efectivas– de «feminismo 
islámico» y de proyección autóno-
ma de las mujeres en el espacio pú-
blico19. 

En la mayoría de los casos, la ola de-
vocional neoislámica expresa una mo-
dernización antropológica sui géneris: 
«descomunitarización» e individuali-
zación controlada de la fe, «poder pas-
toral» difuso, búsqueda de sentido y 
de autodisciplina moral en medio de 
la transición traumática a la moderni-
dad urbana y mercantil. En esto se pa-
rece mucho al neoprotestantismo de 
amplios sectores populares y de clase 
media emergente en Latinoamérica o 
en África. Al igual que el neoprotes-
tantismo, bajo el efecto de la globali-
zación cultural, de las nuevas tecnolo-
gías y de las circulaciones de sentido 
inauditas que estas permiten, el islam 

17. Paola Caridi: ob. cit. V. también Olga Rodrí-
guez: El hombre mojado no teme la lluvia. Voces 
de Oriente Medio, Debate, Barcelona, 2009, y 
Asef Bayat: Life as Politics. How Ordinary People 
Change the Middle East, Stanford University 
Press, Stanford, 2009.
18. Rachid Ghannouchi: «Traditional Muslim 
Society is a Model of Civil Society» en John 
L.  Esposito y Azzam Tamimi: Islam and Secu-
larism in the Middle East, Hurst, Londres, 2002. 
Ghannouchi volvió de un exilio de 20 años para 
retomar la dirección de su partido, Ennahda 
(Renacimiento), y sumarse al movimiento de-
mocrático.
19. V., por ejemplo, Faribah Abdelkah: La Ré-
volution sous le voile, Karthala, París, 1991, y 
Nilufer Göle: Musulmanes et modernes, La Dé-
couverte, París, 1993.
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«born again»20 conoce una enorme di-
versificación de la oferta religiosa, que 
acentúa la segmentación del mercado 
religioso así como la individualiza-
ción y, a la vez, la hibridación de las 
prácticas devocionales21. 

Nuevas configuraciones                ■■■
    político-religiosas

Las autoridades religiosas tradicio-
nales y los grupos islamistas políti-
cos –que son dos cosas diferentes y a 
menudo en conflicto, pero igualmen-
te amenazadas por las evoluciones 
recientes– controlan cada vez menos 
las dinámicas de islamización22. Los 
nuevos predicadores más populares 
como Amr Khaled en Oriente Medio 
o Abdullah Gymnastiar en Indonesia, 
que atraen a decenas de millones de 
adeptos en su sitios web o en sus pro-
gramas televisivos, abogan por un is-
lam individualista y emotivo (la invo-
cación del «corazón» es frecuente) con 
fuertes tintes terapéuticos y empresa-
riales que evocan más a Dale Carnegie 
o Stephen Covey que la hermenéutica 
coránica tradicional23. Y esta es solo 
una de la variantes posibles de la diver-
sificación. Las «nuevas configuracio-
nes piadosas ‘posmilitantes’»24 –des-
critas incluso por algunos autores 
como «posislamistas»25–, así como los 
fenómenos paralelos ya mencionados 
–auge del nivel de educación formal y 
cosmopolitismo de la cultura juvenil–, 
tienen un efecto retroactivo sobre el 
mainstream del islamismo político, 
pese a las inercias y a la resistencia 

de las generaciones «heroicas» y ri-
goristas de la militancia islámica.

El caso de los Hermanos Musulma-
nes egipcios, objeto de tantos temo-
res y comentarios desinformados en 
Occidente, es típico. La revolución 
los ha sorprendido en medio de un 
complejo proceso de evolución inter-
na que responde tanto a estas presio-
nes «externas» de la sociedad como 
a la experiencia de la derrota, de la 
clandestinidad y de la represión, y a 
las exigencias propias del quehacer 
político. No hay que olvidar que los 
Hermanos Musulmanes no son un 
partido de clérigos ni los voceros de la 
plebe musulmana –con la que tienen 
una relación más bien caritativa-pa-
ternalista–, sino que están domina-
dos por los sectores profesionales (mé-
dicos, juristas, ingenieros, etc.) y las 
clases medias emergentes. Cada vez 
más distante de los furores teocrá-

20. Fórmula de Olivier Roy, en referencia a la 
experiencia análoga de la conversión y del «re-
nacimiento» espiritual en el protestantismo 
evangélico.
21. Patrick Haenni: L’islam de marché. L’autre 
révolution conservatrice, Seuil, París, 2005.
22. Ibíd.
23. Clásicos de la autoayuda como Dale Car-
negie: Cómo ganar amigos e influir sobre las per-
sonas y Stephen Covey: Los 7 hábitos de la gente 
altamente efectiva, son traducidos al árabe y al-
tamente recomendados por algunos sitios web 
islámicos.
24. P. Haenni: ob. cit.
25. Asef Bayat: Making Islam Democratic: Social 
Movements and the Post-Islamist Turn, Stanford 
University Press, Stanford, 2007; Amel Boube-
keur y Olivier Roy: Whatever Happened to the 
Islamists?: Salafis, Heavy Metal Muslims, and 
the Lure of Consumerist Islam, Hurst, Londres, 
2011.
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ticos más radicales, su núcleo ideoló-
gico tiende más bien a resumirse en 
un paquete de «compassionate conserva-
tism» (conservadurismo compasivo)26 

que no sorprendería ni a Max Weber 
ni a los integrantes de la Cámara de 
Comercio de Texas: valores familia-
res, decencia en el comportamiento 
público, libre empresa, desconfianza 
hacia el Estado de Bienestar, una cla-
se media fuerte, devota y patriótica 
y la idea de que el pacto social pre-
supone, en algún modo, un contrato 
paralelo con el Ser Supremo. 

No por casualidad, los voceros más 
«liberales» de la Hermandad27 han 
señalado desde hace unos años, y 
con más insistencia aún desde la re-
volución del 25 de enero, que su mo-
delo era más bien cercano al Partido 
de la Justicia y del Desarrollo (akp), 
en el poder en Turquía. El akp de Re-
cep Tayyip Erdogan, que aplicó con 
empeño el evangelio de la privatiza-
ción que Occidente predicó al mun-
do en desarrollo en las tres últimas 
décadas, es en gran parte una expre-
sión de la clase media empresarial 
emergente de Anatolia. Su agresiva 
agenda promercado logró vencer las 
reservas iniciales de las elites econó-
micas kemalistas, que tendían a con-
siderar a los adherentes al akp como 
patanes provincianos y competidores 
indeseables. Con una tasa de creci-
miento apenas inferior a la de China 
e India y una proyección diplomá-
tica, económica y cultural creciente 
en la región, la Turquía de Erdogan 

está considerada a menudo como el 
único país exitoso de Oriente Medio 
y como un ejemplo de lo que podría 
ser una auténtica democracia islámi-
ca. Para el partido islamista tunecino 
Ennahda, se trata de una referencia 
aún más abierta y explícita que para 
sus homólogos egipcios. 

La ideología de los Hermanos Mu-
sulmanes es más que discutible, y 
los jóvenes activistas del Movimien-
to 6 de Abril o de Somos Todos Kha-
led Said, así como los sindicalistas 
de izquierda, los nasseristas o los li-
berales seculares no están dispues-
tos a firmarles un cheque en blanco, 
pero existe a la vez un consenso to-
tal sobre la necesidad de integrarlos 
al frente democrático. Como lo se-
ñala Patrick Haenni, la paradoja del 
islamismo político contemporáneo 
es que 

la politización de lo religioso se afirma 
como el vector de su secularización. (…) El 
eslogan ‘el islam es la solución’ está muy 
bien mientras usted no está en el poder, 
pero una vez que accede a una forma de 
responsabilidad pública, incluso limitada, 
hay que encontrar otros tipos de respues-
tas. (…) La participación política genera 

26. Husam Tammam y Patrick Haenni: «‘Down-
size it’ for heaven’s sake. La démocratie, aphoris-aphoris-
me de l’anti-autoritarisme libéral» en Maghreb-
Machrek No 182, invierno 2004/2005.
27. V., entre otros, Essam El-Errian: «What the 
Muslim Brothers Want» en New York Times, 
9/2/2011, y Abdel Moneim Abou el-Fotouh: 
«Democracy Ssupporters Should not Fear the 
Muslim Brotherhood» en Washington Post, 
9/2/2011.
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una conciencia de la irreductibilidad de la 
lógica política frente a la lógica religiosa.28 

A esto hay que añadir, en el caso de 
Egipto, la socialización generacional 
del sector juvenil de los Hermanos 
Musulmanes. No fue una casualidad 
que fueran los primeros en bajar a la 
calle desde el 25 de enero al lado y 
en coordinación explícita y formal 
con sus pares, jóvenes liberales e iz-
quierdistas laicos, mientras la direc-
ción y la vieja guardia de la Herman-
dad mantenían una actitud prudente 
y temerosa. En el fuego de la lucha 
cívica, no solo se crean alianzas ines-
peradas, sino que se forja una nueva 
cultura política, en relación dialécti-
ca compleja con la diversificación y el 
pluralismo de las prácticas sociales e 
individuales de la juventud y del is-
lam cotidiano.

La sombra del Ejército■■■

El papel de las Fuerzas Armadas ha 
sido clave tanto en la insurrección 
tunecina como en la rebelión egipcia; 
en ambos casos se rehusaron a par-
ticipar en la represión directa de los 
civiles durante la protestas. Pero ahí 
acaba la similitud entre los dos pro-
cesos. En Túnez hubo una «neutrali-
dad activa» en favor de la transición 
democrática de parte de un Ejército 
de tamaño relativamente reducido 
(alrededor de 35.000 hombres, contra 
135.000 en los varios servicios de po-
licía), bastante profesionalizado y ca-
paz de mantener una cierta distancia 

en relación con los mecanismos cen-
trales de la dictadura.
 
En Egipto, el Ejército tiene mucho más 
peso, controla al menos un cuarto de 
la economía y recibe miles de millo-
nes de dólares de ayuda estadouni-
dense. Nunca participó en la repre-
sión de los civiles bajo Mubarak y es 
percibido por la población, al menos 
por ahora, como una suerte de «reser-
va moral». Con todo, se ha visto que 
su papel en ciertos momentos críticos 
–como el día en que los matones de 
Mubarak atacaron a los manifestantes 
en la plaza Tahrir– ha sido por lo me-
nos ambiguo. A diferencia de lo que 
sucede en Túnez, los intereses econó-
micos, estratégicos y geopolíticos en 
juego son enormes. 
 
El Ejército egipcio es una fuerza de 
más de 460.000 hombres, con 4.000 
carros blindados y cientos de avio-
nes de combate. El servicio militar 
dura tres años y provee parte de la 
mano de obra –sobre todo en el sec-
tor de la construcción– de un ingente 
complejo industrial que abarca em-
presas agroalimentarias (aceite de 
oliva, leche, pan y agua mineral), ce-
menteras, producción de vehículos y 
varias otras actividades. Las Fuerzas 
Armadas también controlan inmen-
sas superficies de tierras públicas, 

28. Entrevistado por Sylvain Bourmeau: «Tu-
nisie-Egypte, entre résonances et differences» 
en Mediapart, 4/2/2011, <www.mediapart.fr/
journal/international/030211/tunisie-egypte-
entre-resonances-et-differences>.
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una posesión muy codiciada y muy 
lucrativa en un país de fuerte densi-
dad poblacional y con escasez de vi-
viendas y de tierras agrícolas29. Los 
militares han decidido «acompañar» 
la transición, pero no aceptarán fá-
cilmente un régimen que disminuya 
su poder o socave sus alianzas.

La suspensión de la Constitución y la 
disolución del Parlamento por el Con-
sejo Supremo de las Fuerzas Arma-
das responde a una de las reivindica-
ciones del movimiento democrático, 
pero los plenos poderes otorgados de 
hecho a los militares por al menos seis 
meses plantean muchos interrogan-
tes. No hay claridad sobre el levanta-
miento del estado de emergencia y la 
liberación de todos los presos políti-
cos. Algunos ven ahí la sombra de un 
«golpe en cámara lenta». Sin embar-
go, la convocatoria de un panel plura-
lista de juristas respetados y con cre-
denciales democráticas para revisar 
la Constitución ha sido percibida con 
satisfacción por la sociedad civil. Y la 
salida a inicios de marzo del primer 
ministro Ahmed Shafiq, demasia-
do vinculado al antiguo régimen (al 
igual que el primer ministro tunecino 
Mohammed Ghannouchi, obligado a 
renunciar pocos días antes), demues-
tra la capacidad de presión de un mo-
vimiento popular que aún no pare-
ce ser domesticado por los custodios 
uniformados de la transición.

Uno de los aspectos centrales de la cues-
tión militar es, por supuesto, la relación 

con eeuu y con Israel, que merecerían 
un artículo entero. Si bien Tel Aviv 
percibió la caída de Mubarak como 
una catástrofe, Washington, después 
de un momento de vacilación, deci-
dió tratar de cabalgar el tigre. Gracias 
a varios programas académicos y 
de cooperación, eeuu tiene contactos 
en el mundo de los activistas y de 
las ong vinculados a la oposición y, 
por supuesto, mantendrá su conexión 
estrecha con el poder militar. Parece 
también dispuesto a aceptar la legali-
zación de los Hermanos Musulmanes 
y sabe que el Egipto de mañana nunca 
será tan dócil como el de Mubarak. La 
idea es preservar un núcleo mínimo 
de intereses fundamentales con un 
perfil más bajo.

Es poco probable que el paso segu-
ro de la Marina estadounidense por 
el Canal de Suez y, sobre todo, los 
acuerdos de paz con Israel sean ame-
nazados a corto y mediano plazo. 
Pero la «paz fría» puede hacerse más 
fría aún. El bloqueo a Gaza, la expor-
tación de gas natural a Israel a pre-
cios subvencionados y, sobre todo, 
el papel de custodio de la docilidad 
palestina y de «garante» de un pro-
ceso de paz que se volvió una farsa 
ya no estarían tan asegurados. Sin 
necesidad de adoptar una posición 
«antiimperialista» radical, bastaría 
que la diplomacia egipcia imitara el 
modelo de multilateralismo regional 

29. Ken Stier: «Egypt’s Military-Industrial Com-
plex» en Time Magazine, 9/2/2011.
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autónomo promovido por Ankara 
para cambiar la ecuación.

El camino a la plaza tahrir■■■

Los complejos sistemas de identifi-
cación, estratificación y segmenta-
ción que caracterizan las sociedades 
árabes no han sido sustituidos de un 
día a otro por un pueblo unánime co-
mulgando en el culto a Facebook y al 
derecho constitucional. Una vez re-
caída la efervescencia revolucionaria, 
la relativa inercia sociológica de las 
estructuras preexistentes va a reafir-
marse. Como dice Olivier Roy, 

en todo el mundo árabe, la demanda 
democrática encontrará obstáculos en el 
arraigo social de las redes clientelares de 
cada régimen. (…) ¿Puede el deseo de 
democracia trascender las redes comple-
jas de lealtad y pertenencia a cuerpos 
sociales intermedios (se trate del Ejército, 
de las tribus, de las clientelas políticas, 
etc.)? ¿Cuál es la capacidad de los regímenes 
de jugar con estas lealtades tradicionales 
(…)? ¿Cómo pueden estos varios gru-
pos sociales conectarse con esta deman-
da de democracia y volverse actores de 
ella?30

Por un lado, es cierto que algunos 
de los regímenes dictatoriales y au-
toritarios podrán apoyarse en esta 
segmentación estructural para man-
tener su dominio. En Siria, por ejem-
plo, el poder de la dinastía Asad está 
visto por las minorías alauita –secta 
pariente del chiísmo a la que perte-
necen la familia Asad y una buena 
parte de la jerarquía político-militar– 

y cristiana (cerca de 10% de la pobla-
ción en ambos casos) como una ba-
rrera contra una temida dominación 
sunita31. El modo en que Muamar 
Kadafi ha tratado de transformar la 
insurrección contra su poder tiráni-
co en guerra civil es también sinto-
mático. Por otro lado, las socieda-
des en transición democrática como 
Túnez y Egipto no serán inmunes a 
regresiones, frustraciones y desen-
cantos. Descubrirán que no existe 
un modelo de «democracia perfec-
ta», ni en Occidente ni en el mundo 
árabe-musulmán, y que la autenti-
cidad del proceso democrático se 
mide más bien por la productividad 
de las tensiones y los conflictos alre-
dedor de la definición del contenido 
mismo del concepto de democracia. 
Sobre todo, los regímenes de transi-
ción democrática en Túnez, en Egip-
to y tal vez mañana en Libia o en Ar-
gelia pueden recaer en una forma 
de lo que el politólogo ruso Dmitry 
Furman llama «managed democracy», 
democracias controladas en las que 
hay elecciones regulares pero con 
resultados siempre previsibles (sin 
nunca llegar a la demasiado vistosa 
obscenidad de los triunfos por 80% 
o 90% de votos de ayer), un Poder Ju-
dicial semiautónomo pero a menudo 
manipulado en función de los inte-
reses vitales del Ejecutivo, libertad 

30. «Révolutions post-islamistes», cit.
31. Carole Donati: L’exception syrienne. Entre 
modernisation et résistance, La Découverte, Pa-
rís, 2009.
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de expresión y prensa plural pero con 
ciertos límites infranqueables32.

Este riesgo es real, como es real el 
riesgo del estallido de «guerras cultu-
rales» (culture wars) alrededor de los 
temas de orden moral, con competen-
cias de demagogia populista-religiosa 
entre varios actores y efectos indirec-
tos de disciplinamiento o amedren-
tamiento de las minorías, de las mu-
jeres, etc. Sin embargo, y contra las 
insinuaciones del culturalismo esen-
cialista y racialista, estos fenómenos 
no son una particularidad del mun-
do árabe o musulmán. Basta citar el 
caso de una Francia histerizada por la 
batalla paranoica contra el hijab en las 
escuelas y los espacios públicos, cuyo 
único resultado es lograr –con pre-
textos «feministas» y «republicanis-
tas» falaces– cercenar la autonomía, 
la dignidad y libertad de expresión 
de las mujeres musulmanas france-
sas. Son bien conocidos también los 
varios chantajes y pánicos morales 
suscitados por el conservadurismo 
cristiano en eeuu. La mejor manera 
de desactivar estos conflictos, o más 

bien canalizarlos hacia debates racio-
nales y civilizados, es precisamente la 
máxima apertura del espacio público 
y el protagonismo plural y multidi-
mensional de la ciudadanía.

Este protagonismo es el legado más 
precioso de las revoluciones de ene-
ro y febrero de 2011, y sus actores son 
muy conscientes de ello. Interrogado 
después de la magnífica victoria del 
pueblo egipcio sobre el miedo y la hu-
millación, uno de los manifestantes 
explicaba por qué, sin abandonar la 
necesaria vigilancia, no habría que te-
ner un temor excesivo y paralizante a 
las tentaciones antidemocráticas o ma-
nipuladoras, vengan de los militares, 
de los islamistas o de otros actores. El 
secreto de su optimismo ponderado 
era sencillo: «Ahora conocemos el ca-
mino a la plaza Tahrir».

32. D. Furman: «President Putin as Prince 
Hamlet: A Political Leader Afraid of Taking 
Decisions» en Russia in Global Affairs vol. 4 
No 4, 10-12/2006.


